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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, junio 26 de 1985. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión extra- 
ordinaria y solemne mañana, jueves 27 de junio, a la ho- 
ra 16, a efectos de rendir homenaje a la institución par- 
lamentaria y reafirmar su vigencia. 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Gonzalo Aguirre Ra” 
mírez, José Germán Araújo, Hugo Batalla, Jorge Batlle, 
Pedro W. Cersósimo, Carlos W. Cigliuti, Reinaldo Gargano, 
Luis Hierro Gambardella, Raumar Jude, Raquel Macedo 
de Sheppard, Enrique Martínez Moreno, Carminillo Mede- 
ros Da Costa, Dardo Ortiz, Eduardo Paz Aguirre, Carlos 
Julio Pereyra, A. Francisco Rodríguez Camusso, Luis A. 
Senatore, Juan A. Singer, Alfredo Traversoni, Juan J. 
Zorrilla, Alberto Zumarán y los señores diputados: Nelson 
R. Alonso, Guillermo Alvarez, Juan Justo Amaro, Abayubá 
Amen Pisani, Marcelo Antonaccio, Carmen Arana, Jorge 
Andrade Ampbrosoni, César Arbiza, Nelson Arredondo Hu- 
go, Fanny Arón, Angel Aroua, Héctor Barón, Javier Ba” 
rrios Anza, Honorio Barrios Tassano, Juan A. Bentancor, 


Edgard Bonilla, Alberto Brause, César Brum, Mario Can: 
tón, Cayetano Capeche, Tabaré Caputi, Carlos A. Cassina, 
Washington Cataldi, Raúl Cazabán Goncalves, José Cer- 
chiaro San Juan, Eber Da Rosa Viñoles, José Díaz, Luis 
A. Espinosa, Francisco A. Forteza, Carlos M. Fresia, Ru” 
bén E. Frey Gil, Juan J. Fuentes, Alem García, Washing- 
ton García Rijo, Oscar Gestido, Hugo Granucci, Arturo 
Guerrero, Luis A. Hierro López, Marino Irazoqui, Eduardo 
Jaurena, Raúl Lago, Daniel Lamas, Ariel Lausarot, Oscar 
Lenzi, Ricardo Lombardo, Oscar López Balestra, Nelson 
Lorenzo Rovira, Jorge Machiñena, Oscar Magurno, Miguel 
Manzi, Antonio Marchesano, Eden Melo Santa Marina, 
Clemente Muñoz, Carlos E. Negro, Juan A. Oxacelhay, 
Ope Pasquet Iribarne, Ramón Pereira Paben, Juan Pintos 
Pereira, Carlos Pita Alvariza, Lucas Pittaluga, Elías Po- 
rras, Alfonso Requiterena Vogt, Edison Rijo, Gilberto 
Ríos, Héctor Lorenzo Ríos, Ricardo Rocha Imaz, Carlos 
Rodriguez Labruna, Yamandú Rodríguez, Raúl Rosales 
Moyano, Hebert Rossi Pasina, Walter Santoro, Guillermo 
Seré, Yamandú Sica Blanco, Jorge Silveira Zavala, Gui- 
llermo Stirling, Héctor Martín Sturla, Andrés Toriani, 
Gustavo Varela y Tabaré Viera. 


FALTAN: con licencia, los señores senadores José Pe- 
dro Cardoso, Juan Raúl Ferreira, Guillermo García Costa, 
Luis Alberto Lacalle Herrera, y lós señores diputados: Ro- 
berto Asiaín, Federico Bouza, Víctor Cortazzo, Julio Da- 
verede, Rubén Escajal, Yamandú Fau, Luis J. Martinez, 
Germán Oller, Baltasar Prieto y Carlos Rossi. 
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Con aviso, los señores senadores: Eugenio Capeche, 
Manuel Flores Silva, Juan Martín Posadas, Luis Bernardo 
Pozzolo, Américo Ricaldoni, Uruguay Tourné, Francisco 
Mario Ubillos y los señores diputados: Jorge Conde, Ru- 
bén Francolino, Ramón Guadalupe, Luis A. Heber, Luis 
Ituño, León Morelli, Carlos N. Soto y Víctor Vaillant, 


Sin aviso, los señores diputados: Numa Aguirre, Ex- 
nesto Amorín, Carlos Bertacchi, Juan P. Ciganda, Carlos 
Garat, Héctor Goñi, Walter Isi, Héctor Lescano, Julio 
Maimó, Pablo Millor, Alfredo Zaffaroni y Edison Zunino. 


3) EXCUSACIONES DE INASISTENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 16 y 38 minutos) 


—Se va a dar cuenta de varias excusaciones de ína- 
sistencia. 


Léanse por Secretaría. 


SEÑOR SECRETARIO (Dn. Mario Farachio). — El 
señor legislador García Costa excusa su inasistencia por 
haber acumido un compromiso previo para concurrir a un 
acto similar a realizarse en la Junta Departamental de 
Durazno. 


El señor legislador Juan Raúl Ferreira comunica la 
imposibilidad de concurrir por motivos de salud. 


4) INSTITUCION PARLAMENTARIA. 
Homenaje y reafirmación de su vigencia. - 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra, en repre- 
sentación de la Unión Cívica, el señor legislador Rossi 
Pasina. 


SEÑOR ROSSI PASINA. — Señor Presidente, señore: 
legisladores: de acuerdo con lo resuelto por esta Asam- 
blea General, hemos sido convocados hoy para rendir ho- 
menaje al Parlamento y reafirmar su vigencia. 


El Parlamento tiene su origen en las Cortes de Espa” 
ña, que si en un principio estaban integradas solamente 
por la Nobleza y el Clero, luego entró a formar parte de 
ellas el Estado Llano, como se le llamaba en ese entonces 
al pueblo y ello ocurrió en 1134 en las Cortes de Navarra 
y Aragón y luego pasó en las de Castilla y también en 
las de León. , 


A través de la historia, el Parlamento apareció como 
medio de constreñir los. rigores -del poder llevando a él 
los sentimientos del pueblo y alcanzará a ser eficaz cuan- 
do llegue a ostentar la representación genuina de todos 
los habitantes del país. Y, así se fue extendiendo por to- 
dos los países de Europa con distintas formas y modali- 
dades, siempre con la finalidad de moderar la autoridad 
de los reyes. 


Al resurgir el Absolutismo en el siglo XVI, el Parla- 
mento queda anulado, pero la Revolución Francesa lo 
rehabilita como expresión de la voluntad popular y, des- 
de ese entonces, asume la representación de la soberanía 
popular y se convierte en suprema autoridad legislativa. 


En los pueblos de la América Indiana eran corrientes 
las Juntas de Vecinos para resolver intereses comune5 Y 
recordamos cuando los orientales se' hicieron Oir por pri. 
mera vez, el 10 de setiembre de 1811, en la reunión con- 
votada por Rondeau, donde se presume que concurrió un 
centenar de personas, hallándose entre ellas don José 
Gervasio Artigas. : 


La consulta al pueblo a través de sus representantes, 
estuvo presente durante todo el Período Artiguista, siendo 
su máxima expresión el Congreso Oriental convocado por 
el Jefe de los Orientales, integrado por diputados electos 
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previamente entre los pueblos de la Bánda Oriental, y 
que sesionó el 5 de abril de 1813. 


Y hoy, señor Presidente, nos reunimos aquí en esta 
Asamblea General, órgano máximo del Poder Legislativo, 
para reafirmar su vigencia, ya que-hace doce años, el 27 
de junio de 1973, quien habiendo sido electo por el pue- 
blo y faltando a sus juramentos constitucionales, usando 
la fuerza y olvidando los principios fundamentales estam- 
pados en nuestra Carta Magna por quienes en 1830 die- 
ron nacimiento a nuestra República Oriental del Uru- 
guay —la que jamás sería patrimonio de persona o fa- 
milia alguna, estableciendo que su soberanía sería ejer- 
cida directamente por el Cuerpo Electoral e, indirecta-. 
cabo por los poderes representativos— arrasó el Par- 

mento. 


Hace doce años, a la cero hora y veinticinco minuto3 
del az de junio de 1973, la Cámara de Senadores inicia 
su sesión y sus concurrentes, teniendo en cuenta la si- 
tuación de inestabilidad institucional que vivía el pais 
desde febrero del mismo año, previendo que esa sesión 
sería la última del Período Legislativo vigente, en nom- 
bre de sus respectivas corrientes partidarias, impuestos 
de la trascendencia del momento que vivían, serenamente 
y con energía, fustigaron el proceder de quien, en aras 
de defender las instituciones republicanas, las avasallaba. 
Decimos serenamente, porque el legislador en su labor no 
tiene nada de que arrepentirse, ya que sólo rinde cuentas 
de sus actos a sus electores y al país. Y la circunstancia 
de que por la fuerza tuvieran que abandonar sus bancas, 
no les significaría abandonar la acción, ya que la misma 
seguiría con otras: posibilidades, con otras resonancias y 
con otros alcances que con el tiempo harían posible decir 
y hoy felizmente lo comprobamos— luego de los som- 
bríos doce años llenos de turbulencias, persecuciones, hu" 
millaciones, que aquel día es historia y que no se repe- 
tirá jamás. Expresábamos que los señores senadores fus- 
tigaron con energía lo que ocurría en ese momento, por- 
que todos los asistentes de aquella histórica sesión rea- 
firmaron con valor su fe en el pueblo; en el pueblo que 
es el único e intransferible dueño de su destino, ya que 
la luz de la libertad no podrá ser apagada por los tira- 
nos, y, como dicen las estrofas de nuestro Himno, repe- 
timos: “Tiranos temblad”.* 


_ *Disolvieron el Parlamento; sintieron miedo a las ins- 
tituciones representativas de la opinión de los ciudadanos 
y, por ende, prohibieron la actividad de los partidos polí- 
ticos, lanzando una campaña descalificadora de los mis- 
mos y de sus integrantes: porque quienes menosprecian 
al pueblo, no pueden entender al ciudadano que dedica 
sus afanes a la política trasmitida a través del partido 
al cual pertenecen. 


El político tiene fe en el pueblo. 


Quien forma un partido político para actuar dentro 
de una democracia, tiene que poseer profunda confianza 
en el pueblo, tiene que saber que el pueblo, pese a todo * 
ya todos, es capaz de comprender, compartir y acompa- 
ñar los ideales que ese partido postula, que es capaz de 
e por principios y por razones y no por imposi- 
ciones. 


Señor Presidente: “el pueblo oriental, este pueblo a lo 
largo de estos 12 años que parecieron interminables, pa- 
cientemente, superando humillaciones, provocaciones y 
persecuciones, con sacrificio y denodada energía fue con" 
quistando día a día, la plena vigencia de la libertad y la 
vuelta de la democracia, y hoy los aquí presentes, que 
desde el 15 de febrero pasado integramos esta Asamblea 
General, decimos que esta sesión del Parlamento más 
que la prueba de una esperanza, es la convicción de que 
su funcionamiento será permanente como ayer, como 
hoy y para siempre. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


(Muy bien) 


27 de Junio de 1985 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra en repre- 
sentación del Frente Amplio, el señor legislador Rodrí- 
guez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: se comprende la emoción y el estado particular de 
ánimo con que asistimos a la sesión de hoy. 


Podríamos, en esta oportunidad, evocar innúmeras Co- 
sas del más diverso calibre, de la mas variada proyección; 
acumular adjetivos y apreciaciones con respecto a una 
jornada luctuosa, negativa para todo nuestro país; recor- 
dar la sensación de agobio, de humillación, de desolada 
tristeza con que en la víspera del 27 de junio uno a uno 
nos fuimos retirando de esta Casa con la sensacion de 
que algo irremediablemente se destrozaba dentro de cada 
uno de nosotros. Algunos colegas llevándose sus papeles; 
otros, se los dejamos a los que venían para que conta- 
bilizaran y hurgaran cuanto quisieran, como expresión 
del desprecio infinito que por lo que sobrevenía ya enton- 
ces sentíamos. Y al mismo tiempo, cada uno de nosotros, 
con una acuciante reflexión íntima, sobre si habíamos en 
la medida de nuestras posibilidades y desde nuestro cam- 
po de acción, realizado todo lo que estuvo a nuestro al. 
cance para impedir aquel colapso. 


De todos modos, sabíamos algo y lo dijimos: noso- 
tros volveremos; nosotros individualmente u Otros —.eso 
no importa— pero lo que nosotros representamos, vol- 
verá. Ellos pasarán, año más o año menos; y así fue, 
porque de otra manera no podía ser. 


Aquí estamos con gran proporción de rostros renova- 
dos y con algunos antiguos; ello poco interesa. Pero está 
lo que representábamos, lo que representamos, redivivo con 
la, fortaleza de lo indestructible. Y con aquéllos que irrum- 
pieron, ¿que pasó? Sus rostros, diluidos en la penumbra,; 
de sus voces, ni siquiera un recuerdo. ¿Dónde están sus 
balbuceos, aquéllos que oíamos, y que poseían el aliento 
entrecortado del delirio; dónde sus amenazas, aquéllas que 
escuchábamos, expresión de deformación patológica del 
ser? ¿Qué fue de eso? Estarán escondidos por allí en algu- 
nos dorados refugios, aislados irremediable y definitiva- 
mente. Pero no nos importa demasiado detenernos en 
aquello tan repudiable y negativo. Nos importa afirmar lo 
que es para nuestro pueblo una nueva aurora, lo que está 
contenido y lo que se expresa en este Parlamento libre, en 
esta Justicia libre, en esta prensa libre y en este Poder 
Ejecutivo democrático; lo que expresan estos partidos, es” 
tos sindicatos, estas organizaciones estudiantiles, estas 
fuerzas sociales que discuten, que promueven, que, 
alientan, que se cruzan, que viven. Eso es lo que nos im- 
porta; eso es lo que pesa; eso es lo que se proyecta; eso 
es lo que nada ni nadie podrá destruir nunca. 


Y yo digo, señor Presidente, que lo que nos importa 
más de todo es que hoy, 27 de junio, no basta con que 
afirmemos que hemos vencido a una tiranía; hemos ven- 
cido y para siempre a la tiranía, porque no la redujo un 
núcleo de dirigentes; porgue no la redujo una corriente 
de opinión, o una interpretación política, o un concepto 
social; la redujo el pueblo, el de todos los partidos, el de 
todas las tendencias. La redujo aquella huelga general de 
1973 en la que padres de familia no abandonaban sus fá- 
bricas, sus talleres, sus oficinas, conscientes de que se ju- 
gaban el pan de sus mujeres y de sus hijos; la redujo 
aquel pueblo que salió el 9 de julio de 1973 y puso el pe- 
cho ante las ametralladoras y la cara ante los blindados; 
la redujeron aquéllos que año a año, mes a mes, jornada 
a jornada repartían panfletos, pintaban paredes; 
aquellos trabajadores y aquellos jóvenes casi adolescentes 
que a veces en esa etapa de la vida propicia a la super- 
fluidad y la intrascendencia, saliendo a la calle con la 
mirada fija y los puños apretados, sabiendo qué les po- 
día esperar —y qué les esperó a muchos de ellos— si 
los encontraban. Ejemplos de ello son el canillita asesi.- 
nado mientras pintaba una leyenda en una pared; la es- 
tudiante torturada y vejada porque repartió una pequeña 
hoja de propaganda clandestina. 


Desde la prisión, desde la clandestinidad, desde el 
exilio, izquierdas y derechas, liberales y conservadores, 
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tradicionales, marxistas y cristianos; todos aprendimos 
la eterna lección de la dignidad de un pueblo que unido 
es indoblegable. 


Sabemos que ahora las luchas políticas y sociales de- 
ben tener un signo diterente, porque todos tenemos la 
obligación de haberlo aprendido. 


Cuando escuchamos expresiones del señor Presidente 
de la República que motivan nuestras discrepancias, por 
ejemplo, en el campo ideológico, tenemos que recordar 
—y lo hacemos— que fue en su despacho de abogado don- 
de decenas de veces, hombres y mujeres de todos los par- 
tidos políticos y de todos los sectores sociales del país, 
nos reunimos clandestinamente. Y cuando asistimos a la 
explosión desesperada de expresiones del trabajo nacional, 
que reflejan la angustia de salarios de miseria, tenemos 
que recordar también que son Jos mismos que en calles, 
plazas y diversos recovecos del país jugaron su vida, ofre- 
cieron su sangre y pagaron carísimo, innúmeras veces, 
el conquistar esto que hoy estamos aquí representando. 


El 19 de mayo de 1983 pudo romperse aquel hielo, 
porque antes, en noviembre de 1980, el pueblo dio una 
lección incomparable de dignidad: pudimos salir todos los 
representantes de todas las ideologías a reclamar que esto 
retornara. Hoy, todos tenemos ese compromiso frontal e 
ineludible, Ellos se han ido y, obviamente, jamás volve- 
rán; pero la herencia que ha quedado causa espanto y 
es obligación de todos reconstruir lo deshecho en el plano 
moral, en el dej respeto, en el de la educación y la cul- 
tura, y en el plano material de la justicia, de la distri- 
bución, de la legislación adecuada, de la concepción de 
hermandad social que debe presidir todas nuestras deci- 
siones. Ese es nuestro compromiso. 


El ataque no fue fruto de la casualidad ni obra de un 
enloguecimiento repentino; se tomó como pretexto pueril 
la existencia de una guerrilla, Y, ¿por qué, en tantos lu- 
gares casi a la vez? ¿Por qué en Uruguay, en Argentina, 
en Brasil, en Paraguay, en Bolivia, en Chile? ¿Por qué 
en Chile, por ejemplo, con un gobierno democrático ele- 
gido de modo libérrimo por el pueblo? 


Si el presente fue ese, si fue lo que ellos llamaron 
una enseñanza y una organización sindical subversiva, 
¿por qué una política económica de explotación y de en- 
trega? ¿Por qué una soberanía vendida al dictado del 
extranjero? ¿Por qué un pueblo hambreado, en aras del 
enriquecimiento sin límite de quinientos o seiscientos pri- 
vilegiados? 


Tomemos conciencia de cuál fue la raíz del mal y de 
que el resto, fueron pretextos. Aquí estamos todos com. 
prometidos con un destino nacional y, más allá de todas 
las diferencias, sabemos que la bestialidad de este tiem- 
po ha creado lazos y responsabilidades que no podrán 
ser destruidos. 


Hoy tenemos, sí, Parlamento libre, justicia libre, par- 
tidos y sindicatos libres. Pero debemos recorrer toda la 
casa; no mirar solamente el centro limpio. Debemos le- 
vantar la alfombra y buscar debajo. Y, ¿qué queda? Ten- 
go que decir hoy —porque si no estaría traicionando algo 
que está en la intimidad de nuestro pensamiento— que 
esto no estará completo mientras siga habiendo en el 
Uruguay un centenar de hogares en los que, como lo es” 
cribía en testimonio estremecedor el hijo de Julio Castro, 
desde hace 8 o 9 años, hay un velatorio cada día.” 


Ha habido amnistía y hemos liberado presos; pero 
hay cerca de un centenar de compatriotas que no fueron 
liberados. Queremos saber, tenemos que saber y sabremos 
qué, cuándo, cómo y por qué, para cada uno de ellos. Y 
digo, señor Presidente, que nosotros no proclamamos odio 
ni cultivamos revancha. Nunca lo hemos hecho ni lo ha- 
remos jamás. Reclamamos justicia y trabajamos por -ella. 
Distinguimos con claridad entre los hombres y las insti- 
tuciones. Toda la inmensa diferencia que nos ha separado 
durante este ciclo de las Fuerzas Armadas de] país, no 
omnubila nuestro entendimiento y no elimina la convic; 
ción de que ellas deben estar integradas al quehacer na- 
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cional, en la órbita de su competencia, respetando cum- 
plidamente todas las limitaciones que les imponen la Cons- 


titución y la ley y honrando la heroica tradición del sol- - 


dado uruguayo que a lo largo de más de un siglo, ha es- 
crito tantas y tan admirables páginas de devoción y de 
heroísmo, Ñ 


Miramos, pues, hacia adelante, sin odio, pero con 
decisión. No lloramos ya a nuestros muertos ni a nues” 
tros torturados. Estamos aquí traídos por cuanto ellos 
significan; estamos aquí enviados por aquéllos que dieron 
su vida por la liberación. Queremos ser dignos de ellos, 
siguiendo la ruta de Artigas, de libertad, de dignidad, de 
patria y de justicia. 


Si alguien no lo sabía, ya lo sabe: el Parlamento es 
indestructible porque es pueblo, y mientras lo sea —y lo 
es y lo seguirá siendo— nada ni nadie podrá con él. 


SEÑOR PRESIDENTE. — En representación del Par- 
tido Nacional, tiene la palabra el señor legislador Aguirre. 


SEÑOR AGUIRRE. — Señor Presidente: es para mí 
un alto honor hablar en esta sesión solemne en repre” 
sentación del Partido Nacional, en el primer 27 de junio, 
después del año 1973, en que sesiona el Parlamento de la 
República, y en que toman asiento en estos escaños los 
representantes del pueblo uruguayo. 


Naturalmente que esta sesión no es una celebración 
de aquella jornada aciaga, sino una reafirmación del re- 
pudio que entonces expresó el Senado de la República, 
ante el atentado inaudito que se perpetró aquella noche 
negra. Podemos decir, sin la menor exageración, que el 
Parlamento de la República Oriental del Uruguay, cayó 
de pie, con entereza, con gallardía cívica, diciendo lo que 
había que decir a quienes detentaban el poder y que abu” 
sando de la fuerza, atropellaban a las in-tituciones y a 
la Constitución de la República. 


En aquella noche del 27 de junio de 1973, en la his- 
tórica sesión del Senado que presidió quien hoy es nues" 
tro compañero de Cuerpo, el señor legislador Paz Agul- 
rre, el primer orador que hizo uso de la palabra fue el 
señor senador Ferreira Aldunate, quien expresó lo siguien- 
te: “Señor Presidente: a lo largo de todo el día de hoy 
circularon persistentes rumores, que luego terminaron 
transformándose casi en noticia, según los cuales estaría 
a punto de culminar —si es que no ha culminado ya— 
un triste proceso que finalizaría con la violación, por par- 
te de Juan María Bordaberry, de sus juramentos constí- 
tucionales y un asalto a las instituciones y a las liber- 
tades públicas. Si eso llegara a confirmarse, como mu- 
chos tememos que ocurra, habría que decir —como es 
corriente en estos casos— que a Bordaberry y a sus cóm- 
plices los juzgará, la Historia. Y esto es verdad. Pero debe 
agregarse que antes, éste, nuestro pueblo oriental de hoy, 
va a exigir su responsabilidad y a hacerla efectiva con- 
tra los culpables del atentado y sus cómplices. Si ello 
llegara a confirmarse, señor Presidente, nuestro Partido 
Naciona] se considerará en guerra contra el señor Juan 
María Bordaberry, enemigo de su pueblo. Los señores se- 
nadores me permitirán que yo, a pesar de que la hora 
exige emprender la. restauración republicana como una 
gran empresa nacional, haga una invocación que me re- 
sulta ineludible a la emoción más intensa que dentro 
de nuestra alma alienta, y perdonarán que yo, antes de 
retirarme de Sala, arroje al rostro de los autores de este 
atentado, el nombre de su más radical e irreconciliable 
enemigo que será, no tengan la menor duda, el vengador 
de la República: ¡el Partido Nacional! ¡Viva el Partido 
Nacional!”. 


De inmediato tomó la palabra el señor senador Hie- 
rro Gambardella, quien expresó: “Señor Presidente: el 
sector del Partido Nacional ha invocado, por razones que 
respeto, sus antecedentes para esta hora de lucha, Yo, 
que inicié mi vida cívica luchando contra una dictadura y 
quizá la concluya esta noche luchando contra otra, invoco 
a Baltasar Brum”. “Grandes aplausos” —dice la versión 
taquigráfica— “y arrojo a la sombra cobarde de los tira- 
nos la imagen siempre luminosa de Baltasar Brum como 
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nuestro compromiso con la historia de la Nación, como 
nuestro mandato, como nue.tras ganas de vivir y de mo- 
rir. Hemos luchado, durante cuarenta años, alentados por 
aquella imagen gloriosa, y sentimos, en esta noche his- 
tórica por tantas razones y tan profunda para nuestra 
emoción, que desde la sombra de la historia él <e levanta 
y con él se levantan nuestras mejores fuerzas, lo más 
grande de la Nación resumido en su sasrificio y en su 
voluntad de lucha. 


También le decimos a quien quiera ¿er tirano, que 
sobre su sombra ignominiosa estará siempre la sangre y 
la luz de Brum, nuestra lucha, nuestro combate y la de- 
cisión de defender la libertad con nuestra vida, con nues- 
tra sangre y con nuestra muerte si ello fuera necesario”. 


Más adelante, fueron haciendo uso de la palabra, uno 
a uno todos los legisladores, pero quiero rescatar una ex” 
presión final del discurso del señor senador Ortiz, que es 
la siguiente: “De lo que si tengo seguridad, señor Presi- 
dente, es de que cuando mi tránsito por este mundo haya 
terminado, mis hijos seguirán siendo los hijos de un hom- 
bre moral e intelectualmente honrado. Sé que quienes 
nos agobian hoy con su prepotencia y su cobardía, inca” 
paces de vencernos con razones, dejarán sin duda una 
herencia materialmente cuantiosa, pero moralmente mise- 
rable. ¡Pobres de ellos!” 


Posteriormente hizo uso de la palabra el señor sena” 
dor Mederos y terminó expresando: “Posiblemente, señor 
Presidente, para mi sea ésta la última oportunidad que 
tengo de hablar en este Parlamento libre y decir, como 
última expresión: ¡Viva la República!” Felizmente, han 
transcurrido doce años, y las dudas que tenían los señores 
senadores Hierro Gambardella —en cuanto a que allí iba a 
culminar su vida política— y Mederos —en cuanto a que 
no iba a ingresar-más a esta Casa como representante del 
pueblo— se han disipado en sentido negativo, Tenemos 
hoy el orgullo y la satisfacción de verlos hoy con noso- 
tros, compartiendo la tarea legislativa —hoy como ayer— 
como representantes legítimos del pueblo uruguayo. 


Pero no sólo el Senado de la República y el Parla- 
mento cayeron de pie. Como bien ha recordado el señor 
legislador Rodríguez Camusso, el pueblo uruguayo, el pue- 
blo todo, sin distinción de ideologías, salió a la calle a 
oponerse a la dictadura. No fue éste un golpe de Estado 
similar a algunos otros que ocurrieron en el pasado, o a 
los que estaban acostumbradas a padecer ciertas repú- 
blicas hermanas del continente, en que la ciudadanía to- 
maba con indiferencia dicho acontecimiento. La ciudada- 
nía, corriendo todos los riesgos, padeciendo la cárcel, la 
tortura y en algunos casos ofrendando su misma vida, 
salió a la calle a luchar contra los tiranos que habían 
conculcado sus libertades y arrebatado sus derechos, El 
pueblo inició una huelga general y la mantuvo, en medio 
de enormes dificultades, durante quince días. La dicta- 
dura uruguaya tuvo graves dificultades para poderse afir- 
mar. 


Ha sido justo recordar aquella histórica y valiente 
jornada del 9 de julio, en que ciudadanos de todos los 
partidos nos encontramos en una de las manifestaciones 
más grandes que registra la historia nacional, porque 
creo que no menos de ciento cincuenta mil personas po" 
blaron la calzada, a todo lo ancho de 18 de Julio, por lo 
menos desde la Plaza Independencia hasta ja Explanada 


.Municipal. Recuerdo que en una esquina me crucé con el 


ciudadano que hoy ocupa la Secretaría de la Presidencia 
de la República, el doctor Miguel Angel Semino y, pocos 
metros más adelante, en otra esquina, con mi distinguido 
colega y compañero del Cuerpo, el señor senador Martí- 
nez Moreno. El pueblo uruguayo dio ejemplo de valentia 
y dignidad cívica y solamente la prepotencia brutal, el 
alarde de fuerza criminal logró silenciarlo luego, durante 
estos once largos y tristes años. 


Siempre se dice que a los protagonistas de estos aten- 
tados los juzga la historia. En cierta medida, esto es ver- 
dad, pero creo que, en este caso, el pueblo uruguayo ya 
los juzgó en la jornada inolvidable del 30 de noviembre 
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de 1980, y que les es aplicable la célebre cita bíblica que 
expresa: “Pesado ha sido en balanza y ha sido haliado 
falto”. Pero creo que hoy no podemos olvidar, como aquí 
se ha dicho, el pretexto que se utilizó para conculcar las 
libertades y clausurar el Parlamento. 


Todos recordamos los difíciles y amargos días que 
precedieron al golpe de Estado, y aquellas jornadas parla- 
mentarias de mayo y junio de 1973, en que la prepoten- 
cia castrense exigía el desafuero de un legislador y el 
Parlamento —reivindicando sus potestades y defendiendo 
las inmunidades de todos sus integrantes— no cedió ante 
aquella presión. Se quiso hacer creer al pueblo que “e 
estaba defendiendo a un delincuente, a un subversivo y 
con ese pretexto se clausuró el Parlamento. Pero eso era 
falso y nadie podía creerlo. Bueno es que se diga clara- 
mente en este Parlamento porque, el golpe de Estado se 
dio, justamente, en el momento en que aquel legislador, 
el señor senador Erro, no se encontraba en el país, Por 
lo tanto, el motivo no era la necesidad de apresar o pri- 
var de su libertad a un legislador, sino el deseo de enca- 
ramarse en el poder para arrasar todos los valores y las 
" mejores tradiciones nacionales, Si se hubieran resignado 
las inmunidades del señor legislador Enrigue Erro, Juego 
hubiera venido la exigencia de quitarle también las inmu- 
nidades al señor diputado Gutiérre Ruiz o al señor sena- 
dor Ferreira Aldunate, como todos sabemos. Además, hay 
confesión de las Fuerzas Armadas a este respecto. 


En un libro que se editó en este país durante los años 
de la dictadura, titulado “De la subversión a la paz. Las 
Fuerzas Armadas al pueblo oriental”, en la página 364 
del Tomo 1 se lee: “Es a partir del 9 de setiembre de 
1971 —en que el Poder Ejecutivo decreta la intervención 
de las FFAA y les encomienda la planificación, ejecución 
y conducción de las operaciones destinadas a eliminar 
las actividades subversivas— que el Comando Militar de” 
fine su estrategia y objetivos”. Siete objetivos en total 
completamente logrados todos ellos, a excepción del úl- 
timo, en evolución al momento de editarse este libro— 
se fijaron las FFCC, a saber: Allí se lee más adelante: 
“Cuarto objetivo: destrucción del aparato militar sedicio- 
so, Actitud estratégica: “ofensiva”. Alcanzado: 15 noviem- 
bre 1972”. Es decir que las Fuerzas Armadas confiesan 
aquí que en noviembre de 1972 había sido derrotada —co” 
mo todos lo recordamos— la guerrilla subversiva. Todos 
sus miembros estaban muertos, presos o exiliados. No 
existía ningún riesgo para la estabilidad de las institu- 
ciones, más que el del poder de las armas que detenta- 
ban los militares, Luego se lee: “Sexto objetivo: Neutra- 
lización del aparato político de la subversión y su acción 
en los frentes de masas. Actitud estratégica: “ofensiva- 
defensiva”. Alcanzado: Comienzo de la 'acción: 7 febrero 
1973, Inoculización del frente político, proscribiendo sus 
actividades y disolviendo el Parlamento en virtud de su 
grado de infiltración: 27 junio 1973”. Esto quiere decir, 
señor Presidente, que fue un propósito deliberado de las 
Fuerzas Armadas, un plan que se había delineado cuando 
ellas fueron sacadas de los cuarteles para combatir a la 
subversión y ya entonces se abrigaba el propósito que se 
llevó a la práctica un año y medio más tarde, de clau- 
surar el Parlamento libre de la República, electo por el 
pueblo el 28 de noviembre de 1971. 


No resisto en estas circunstancias la tentación de 
leer las palabras que -—sobre las obligaciones que con 
leva el ser militar y tener en su poder las armas, que 
el pueblo confía a un ciudadano— pronunció un gran 
tribuno de la República Argentina en su última interven- 
ción parlamentaria, un mes antes de su muerte, el 11 
de junio de 1906. Me refiero a Carlos Pellegrini. 


Se discutía en el Parlamento argentino una ley de 
amnistía para los civiles y para los militares que habían 
participado en el alzamiento del Partido Radical, en el 
año 1905. En esa oportunidad, Pellegrini, que votaba la 
amnistía para los civiles, pero no para los militares, ex” 
presó lo siguiente: “Señor Presidente, si voy a acompañar 
a la Comisión en este voto, no puedo en manera alguna 
acompañarla en la amplitud que ha dado a esta ley, y 


votaré por el proyecto tal como lo presentó el Poder Eje-” 


cutiyo. 
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Es por razones mucho más fundamentales que las 
que se han expuesto, que voy a dar este voto limitado. 


Yo creo, señor Presidente, que se trata de algo fun- 
damental, de algo que afecta nuestra misma organiza- 
ción política, nuestro porvenir como Nación. No es ad- 
misible, en ningún caso, bajo ningún concepto, sin tras- 
tornar todas las nociones de organización política, equi. 
parar el delito civil al delito militar, equiparar el ciu- 
dadano al soldado. Son dos entes absolutamente diversos. 
El militar tiene otros deberes y otros derechos; obedece 
a otras leyes, tiene otros jueces; viste de otra manera, 
hasta habla y camina en otra forma. El está armado, 
tiene el privilegio de estar armado, en medio de los ciu- 
dadanos desarmados. A él le confiamos nuestra bande- 
ra, a ¡él le damos las llaves de nuestras fortalezas, de 
nuestros arsenales; a él le entregamos nuestros conscrip- 
tos y le damos autoridad para que disponga de su liber- 
tad, de su voluntad, hasta de su vida. Con una señal de 
su espada se mueven nuestros batallones, se abren nues- 
tras fortalezas, baja o sube la bandera nacional, y toda 
esta autoridad, y todo este privilegio se lo damos bajo 
una sola y única garantía, bajo la garantía de su honor 
y de su palabra. 


Nosotros juramos ante Dios y la patria, con la mano 
puesta sobre los Evangelios; el militar jura sobre el puño 
de su espada, sobre esa hoja que debe ser fiel, leal, bri- 
llante como un reflejo de su alma, sin mancha y sin 
tacha. Por eso, señor, la palabra de un soldado tiene 
algo de sagrado, y faltar a ella es algo más que un 
perjurio. 


Y bien, señor Presidente, es éste el cartabón en que 
tienen que medirse nuestros jóvenes militares, para sa- 
ber si tienen la talla moral necesaria para ceñir la es- 
pada, que es el legado más glorioso de aquellos héroes 
que nos dieron patria; para vestir ese uniforme lleno de 
dorados y galones, que sería un ridículo oropel si no fue- 
ra el símbolo de una tradición de gloria, de abnegación 
y de sacrificios que obligan como un sacerdocio al que 
o lleva. ] 


No, señor Presidente, no podemos equiparar el deli- 
to militar al delito civil. Sarmiento decía, una vez, re- 
pitiendo las palabras que San Martín pronunciara con 
relación a uno de los brillantes coroneles de la Indepen- 
dencia: “El ejército es un león que hay que tenerlo en- 
jaulado para soltarlo el día de la batalla”. 


Y esa jaula, señor Presidente, es la disciplina, y 
sus barrotes son las ordenanzas y los tribunales milita- 
res, y sus fieles guardianes son el honor y el deber. 


¡Ay de una Nación que debilite esa jaula, que desar- 
ticule esos barrotes, que haga retirar esos guardianes, pues 
ese día se habrá convertido esta institución, que es la 
garantía de las libertades del país y de la tranquilidad 
poeta en un verdadero peligro y en una amenaza na- 
cional! 


No, señor Presidente. Establezcamos la diferencia, sal. 
vemos la disciplina, siquiera sea en la forma benévola en 
que lo hace el Poder Ejecutivo; pero, de cualquier ma- 
nera, establezcamos esta equivalencia que importa des- 
truir lo más grande, lo más eficaz, lo más fundamental 
que tiene el Ejército, más que el saber y más que los 
cañones de tiro rápido: las ordenanzas y la disciplina; 
y que nuestros regimientos repitan siempre lo que los 
viejos regimientos decían al terminar la lista de la tar- 
de, cuando se unían en una sola voz la de los jefes y 
los soldados: ¡subordinación y valor, para defender la 
patria!” 


Señor Presidente: quiero recordar otro episodio his- 
tórico, otra página que en realidad deshonra la tradición 
nacional, pero que al mismo tiempo también honró al 
Parlamento de esta República. 


En la noche del 31 de marzo de 1933 sesionaba la 
Asamblea General de la época. En aquel palco que te- 
nemos a nuestro frente, estaba sentado el doctor Baltasar 
Brum, que nunca fue legislador. Muchos diputados y se- 
nadores hicieron uso de la palabra. Se había recibido un 
increíble mensaje del Poder Ejecutivo que comenzaba 
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expresando: “Presidencia de la Repúbiica. Montevideo, 
marzo 30 de 1933. A la Asamblea General: El Presidente 
de la República no quiere, no desea, no busca la dicta- 
dura”, Luego venía toda la fundamentación del golpe 
de Estado que todo el país sabía daría dentro de pocas 
horas y por el cual instauraba las medidas de seguridad 
y aplicaba una mordaza total a: toda la prensa opositora. 


Dardo Regules hizo uso de la palabra entre otros le- 
gisladores que con su esocuencia, hicieron emocionar a 
la Barra. Luis Batlle Berres pronunció un gran díscur- 
so. Pero quizás el momento de mayor emoción en aquella 
noche memorable, se produjo cuando habló aquel gran 
tribuno que era Eduardo Rodríguez Larreta. 


El doctor Rodríguez Larreta comenzó su discurso con 
palabras que los memoriosos siempre recuerdan. Decía 
así: “Me propongo hablar con absoluta serenidad. La gra- 
vedad del momento me lo impone así. Tengo la sensación 
de que por mucho tiempo no se volverá a escuchar en 
este recinto la voz de legisladores independientes, y en 
este estado de espíritu creo necesario conservar mi más 
absoluta tranquilidad para hablar desde esta tribuna pres- 
tigiosa de la Asamblea, al país y al Presidente de la Re- 
pública. 


Es en nombre del artículo 79 de la Constitución, que 
prevé la conmoción interna o externa, que el Presiden- 
te de la República ha adoptado las medidas que da cuen- 
ta el Mensaje que se acaba de leer. 


¡Conmoción interna!” —decía el doctor Larreta— 
“Esa conmoción interna ha surgido, ha crecido, se ha 
desarrollado y ha cristalizado por la obra directa del 
Presidente de la República”. Y al terminar sus palabras 
decía: “Esas medidas, si el Presidente tiene un momento 
de razón y de lucidez —y me parece difícil ya que lo 
tenga, refugiado como está en un cuartel y rodeado de 
tropas sintiendo ese humo de gran mariscal fascista— 
si tiene un momento de serenidad y lucidez, si recuerda 
lo que fue y lo que proclamó, lo que dijo y lo que juró, 
los ideales por Tos que repetidas veces afirmó hacer su 
vida política, aceptará el mandato de la Asamblea, por- 
que no hay bien mayor en un país democrático, que so- 
meterse ante mayor autoridad, que es el Parlamento de 
la Nación, y si no lo hace, allá él con sus tropas, su 
cuerpo de bomberos y sus máusers. Pero esa vanagloria 
efímera muy poco le habrá de durar: dentro de algunos 
meses lo veremos enfrascado y envuelto en el eco de un 
nuevo motín que se sumará al que en estos momentos 
está preparando desde las antesalas de un cuartel, ni 
siquiera desde su Casa de Gobierno. Poco le durará ese 
honor y esa vanagloria y, nosotros, arrojados por los 
vientos de la política a cualquier parte que nos lleve el 
destino, iremos con la conciencia tranquila de haber cum- 
plido con nuestro deber”. z 


El profesor Pivel Devoto, me ha narrado que al ter- 
minar la sesión de la Asamblea General de aquella noche, 
cuando ya clareaban las primeras luces del día. 31 de 
marzo, Baltasar Brum instaba a los legisladores a no 
abandonar el recinto del Palacio Legislativo, a atrinche- 
rarse en él y a defender de cualquier manera la vigen- 
cia del Parlamento. Llegó a sugerir, inclusive, encadenar 
las puertas y no salir ningún legislador del Palacio. 


Lamentablemente, su prédica y su decisión de resis- 
tir por la fuerza por la cual pocas horas más tarde se 
inmolaría, no fue seguida por los demás legisladores. 


El Parlamento de esta República, señor Presidente, 
tiene una tradición inmarcesible. 


Le decía al señor senador Traversoni en el día de 
ayer cuando se hablaba de la fecha que había que fijar 
como “Día del Parlamento”, que quizás la misma debie- 
ra ser la de aquella en que se celebró su primera sesión. 


Cuando ya se había firmado la Convención Prelimi- 
nar de Paz del mes de octubre de 1828; cuando la inde- 
pendencia declarada el 25 de agosto de 1825 se había 
formalizado jurídicamente con el reconocimiento de la 
República Argentina y del Imperio del Brasil, en la ciu- 
dad de San José celebró su primera sesión preparatoria 
la Asamblea Constituyente y Legislativa —porque fue 
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también legislativa, la primera Asamblea Legislativa de 
nuestro pais— el 22 de noviembre del año 1828. 


Tengo aquí el acta de esa sesión, en este volumen 
que tiene un prólogo que sin duda, por su estilo incon- 
rara se debe a la pluma del profesor Juan Pivel 

evoto. 


Dice así en sus primeros párrafos: “El 22 de no- 
viembre de 1828 comparecieron en la Villa de San José 
los diputados hasta la fecha elegidos para integrar la 
Asamblea General Constituyente y Legislativa del Es 
tado, cuya independencia, declarada el 25 de'agosto de 
1825, fue perfeccionada jurídicamente el 4 de octubre de 
1828. Los había convocado el gobernador delegado Luis 
Eduardo Pérez. En la sala de sesiones en la que se reu- 
niera la Legislatura de 1826 se hallaban presentes vein- 
tiocho diputados: las dos terceras partes de los que de- 
bían componer la Asamblea llamada a redactar y san- 
cionar la Constitución de la República. El Teniente Co- 
ronel Pedro Lenguas, Secretario del Gobierno, los exhor- 
tó a que iniciaran sus sesiones preparatorias y eligieran 
un Presidente provisorio, dignidad que recayó en Gabriel 
Antonio Pereira”. 


_ E acta, que no la voy a leer integramente, con cu. 
r:osidad veo que dice: “Diario de Sesiones de la hono:- 
rable Asamblea General Constituyente y Legislativa del 
Estado de Montevideo”. Aún no se había sancionado la, 
Constitución y nuestro Estado todavía no tenía el nom. 
bre de República Oriental del Uruguay. 


Dice así: “Primera Sesión Preparatoria en San José 
a 22 de Noviembre de 1828. 


EN LA VILLA DE SAN JOSE a veintidós de Noviem. 
bre de mil ochocientos veintiocho reunidos en la Sala que 
debe servir a las Sesiones de la H. JUNTA DE LA PRO- 
VINCIA los SS.RR., a saber por Montevideo y sus Ex. 
tramuros. D. Pedro Berro. D. Silvestre Blanco. D. Cris. 
toval Echeverriarza, D. José Ellauri, D. Jaime Zudáñez, 
D. Ramón Masini. D. Luis Lamas y D. Eufemio Mascu- 
lino. Por el departamento de Canelones D. Gabriel A. 
Pereira, D. Alexandro Chucarro. D. Lorenzo Fernández 
y D. Atanasio Lapido. Por el de San José. D. Manuel 
Calleros. D. Feliciano ¡Rodríguez y D. José Vázquez Le- 
desma. Por el de Soriano. D. Joaquín Suárez. D. Juan 
Pablo Laguna, D. Lázaro Gadea. D. Santiago Sayago y 
D. Luis Cavia, Por el de Sandú. D. Antonino Domingo 
Costa y D. Manuel Haedo. Por el de Durazno. D. José 
Ramírez. Por el de Maldonado. D. Juan Francisco Giró. 
D. José Antonio Zuvillaga. D. José Trápani y D. José 
Osorio. Y por el de Cerro Largo. D. Cipriano Payán a 
virtud de convocatoria hecha por el Exmo. Gobierno De: 
legado; y estando presente su Secretario D. Pedro Len. 
guas, dijo éste: que a consecuencia de las Circulares ex- 
pedidas a todos los Departamentos para la elección de ' 
Diputados, que representasen la Soberanía de la Provin- 
cía, se hallan reunidas las dos terceras partes que co- 
rrespondían al todo de ella, y que siendo necesaria la 
instalación de este cuerpo, podían los SS. ocuparse en for- 
mar las sesiones preparatorias, empezando por el nom- 
bramiento de un Presidente provisorio con voto. Y no 
habiéndose hecho oposición, propuso se tomaran los vo: 
tos in o por el costado izquierdo. Unánimemente así 
se acordó”. 


Luego viene la elección de Presidente, que recae —ceo- 
mo ya he manifestado— en Gabriel Antonio Pereira y 
la de Secretario del Cuerpo en el futuro General Carlos 
San Vicente. 

El Parzamento de la República sesionó con algunas 
interrupciones a lo largo de aproximadamente 157 años. 
La primera interrupción se produjo en 1846 como con- 
secuencia de la Guerra Grande, cuando no pudo elegirse 
la VI? Legislatura. Hasta 1851 no hubo Parlamento. En 
octubre de 1853 hubo una breve clausura, y se volvió a 
sesionar a partir de marzo de 1854. Con la entrada de 
las tropas brasileñas a Montevideo en el aniversario de 
Ituzaingó, en el año 1865, volvimos a pasar tres años sin 
el funcionamiento del Parlamento, que reabrió sus puer- 
tas el 15 de febrero de 1868. Como consecuencia del gol- 
pe de Estado del dictador Latorre el 10 de marzo de 
1876, nuevamente hubo otros tres años de inactividad 
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parlamentaria. Siguieron luego casi veinte años de fun- 
cionamiento ininterrumpido y el golpe de Estado de Cues- 
tas el 10 de febrero de 1898 trajo casi un año de cese 
de labor del Poder Legislativo. Entrado el siglo XX pa- 
reció que la normalidad institucional iba a ser la regla 
para siempre, y por eso fue tomado como un inmenso 
retroceso, como un tremendo desgarrón para el alma co- 
lectiva y para la conciencia cívica, el golpe de Estado 
del 31 de marzo de 1933. 


Fue en esta Asamblea General, en este recinto, que 
volvió a sesionar el Parlamento electo por el pueblo, si 
bien con la abstención de importantes sectores de nues- 
uo espectro político. El 19 de junio de 1934 se presentó 
a prestar juramento quien había violado el que realizó 
como Presidente constitucional, reelecto entonces por la 
Asamblea General y no directamente por el pueblo, Ga- 
briel Terra. 


Quiero recordar un episodio histórico y memorable 
que se produjo en aquella sesión y homenajear, al mismo 
tiempo, a uno de los más grandes parlamentarios que 
ha conocido nuestro país: Emilio Frugoni. 


Emilío Frugoni, cuando Gabriel Terra fue a prestar 
juramento, se paró en su banca y lo apostrofó al grito 
de “¡perjuro !”. Fue acallado por la fuerza y los sirvien- 
tes del dictador; algunos legisladores situacionistas lo sa- 
caron arrastrándolo de esta Sala. 


El 21 de febrero de 1942 volvimos a vivir la desdi- 
cha de un nuevo golpe de Estado y de una clausura par- 
lamentaria que se prolongó por un año. : 


Parecía que nunca más se iba a abatir esa vergienza 
sobre la República luego de 31 años de funcionamiento 
ininterrumpido, cuando vino el malón —del que hoy se 
cumplen 12 años— del 27 de junio de 1973. Este malón 
fue el que ciausuró las puertas del Parlamento por ma- 
yor tiempo en toda la historia del país. Jamás se había 
producido en la República un período tan extenso de 
inactividad parlamentaria; jamás por más de cinco años 
-—y en esta oportunidad fue por doce años— habían de- 
jado de sentarse en los escaños parlamentarios los repre- 
sentantes del pueblo, aquellos que le dieron celebridad 
y prestigio a este Palacio en el que se sesiona desde el 
25 de agosto de 1925. Primeramente se sesionó —como 
ya dije— en San José; luego la Asamblea Constituyente 
y Legislativa se trasladó a Canelones; más tarde se se- 
sionó en la Iglesia de la Aguada —a pocos cientos de 
metros de aquí-— antes de entrar los “patrias” —-—como 
se los llamaba entonces— nuevamente a Montevideo el 
1% de mayo de 1829. Desde esa época se sesionó en el 
Cabildo hasta el año 1925. 


En la sesión inaugural del Palacio Legislativo, que 
celebró la Asamblea General el 25 de agosto de 1925, 
hizo uso de la palabra el Presidente de dicha Asamblea, 
doctor Duvimioso Terra. Terminó sus palabras con una 
invocación que .creo que en este momento podemos ha- 
cer todos los legisladores, haciendo nuestros sus concep- 
tos, Dijo así, el doctor Duvimioso Terra, al terminar aque- 
lla oración memorable: “Quiera el porvenir que la obra 
que realicemos perdure por sus virtudes, aún después que 
perezca, en la disolución de los tiempos, la propia gran- 
deza de este noble templo de la ley; su gloria será en- 
tonces como la de Roma, cuyo derecho imperecedero en 
la memoria y en el corazón de los hombres, fue más 
fuerte que la recia estructura de los monumentos que 
vieron trazar a la sabiduría latina las tablas magistra- 
les de su ley”. 


He dicho que fueron innumerables los legisladores que 
iluminaron las deliberaciones de nuestro Parlamento y 
que le dieron prestigio a lo largo de muchísimas décadas. 
Homenajeando en algunos a todos, quiero nombrar en 
este momento desde quienes actuaron en la Patría Vieja 
junto a Artigas, hasta otros que conocimos y que fueron 
quienes nos precedieron en la obra legislativa: Miguel 
Barreiro, Gabriel Antonio Pereira, Joaquín Suárez, Eduar- 
do Acevedo —el codificador— Bernardo Prudencio Berro, 
Atanasio Cruz Aguirre, Manuel Herrera y Obes, Agustín 
de Vedia, Juan José de Herrera, José Pedro Ramírez, Ju- 
lio Herrera y Obes, Francisco Bauzá, Carlos María Rami- 
rez, Juan Zorrilla de San Martín, Justino Jiménez de 
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Aréchaga y su hijo Justino Eduardo Jiménez de Arécha- 
ga, Luis Alberto de Herrera, José Batlle y Ordóñez, Al. 
fredo Vázquez Acevedo, Aureliano Rodríguez Larreta, Do- 
mingo Arena, José Espalter, Duvimioso Terra, José En- 
rique Rodó, Juan Andrés Ramírez, Eduardo Rodríguez La- 
rreta, Carlos Quijano, José Pedro Massera, Joaquín Se- 
cco Illa, Dardo Regules, Emilio Frugoni, Gustavo Gallinal 
y Luis Batlle Berres, entre tantos otros que podríamos 
nombrar. 


Hace pocos días tuvimos el honor de recibir en el 
seno del Parlamento a un gran luchador por la libertad, 
a un hombre eminente, a un correligionario de los de- 
mócratas del mundo entero: el Presidente de la Repúbli- 
Ca de Italia, Sandro Pertini. Recuerdo que al contestar 
el elocuente discurso que pronunció el señor Presidente 
de nuestra Asamblea General, doctor Enrique Tarigo, el 
presidente italiano dijo que donde no existe un Parla- 
mento libre, no hay democracia ni hay libertad. 


Este Parlamento, hoy reabierto y en pleno funcio- 
namiento, expresa la voluntad del pueblo soberano; es 
emanación de la soberanía de la nación y, como tal, tie- 
ne el compromiso —que cumplirá— de hacer realidad 
los mandatos imperecederos del fundador de la naciona- 
lidad, Artigas, en sus célebres Instrucciones del año 1813. 
Es decir: promover la libertad civil y religiosa en toda 
su extensión imaginable y oponer al despotismo militar 
las trabas constitucionales que aseguren inviolable la so- 
beranía de los pueblos. 


Nada más. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE, — Cerrando el acto y en nom- 
bre de la bancada del Partido Colorado, tiene la palabra 
el señor senador Paz Aguirre. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Señor Presidente, seño- 
res legisladores: están presentes en este recinto como 
mandatarios de la voluntad popular, diputados y senado- 
res de todas las expresiones políticas que forman la mul- 
tiplicidad del pensamiento nacional. Estamos los que éra- 


-mos legisladores en la última Legislatura constitucional 


y están también, nuevos y jóvenes parlamentarios que 
por primera vez acceden a esta representación. 


Sin duda, muchos de ellos, por su edad, sólo conocen 
los episodios trágicos de 1973 a través de las naturales 
referencias políticas e históricas, sin haberlos vivido di- 
rectamente. Los que estuvimos en ellos, no podemos me- 
nos que evocar aquellos días como una secuencia de in- 
fortunios, como la memoria de un país prisionero de la 
intolerancia y la violencia, del desconcierto y la intran- 
sigencia, 


La República había perdido su rumbo y con ella 
todo un pueblo era azotado por fuerzas descontroladas, 
desplazando el uso de la razón que siempre fue el fun- 
damento de la civilización política que el país había 
alcanzado, por la intemperancia, el corte de toda forma 
de diálogo, la imposición por la fuerza de unos sobre 
otros en una siembra de desinteligencias que condujeron 
al odio y con él, de su mano siniestra, al extravío de 
las .conciencias. 


Declaro honestamente que yo no hubiera querido re- 
cordar siquiera esta fecha. Es demasiado triste y luctuo- 
sa para la República. Mencionarla y evocarla es como 
abrir una tumba para encontrar los restos de malsanas 
ambiciones cuya sola vista tiene atisbos tenebrosos. Me- 
jor olvidarla, y olvidarla para siempre; dejar sepultados 
esos recuerdos sin volver a abrir las heridas, las de otros 
y las nuestras; enderezar nuestra marcha hacia el futuro 
con la clara conciencia de que jamás, nadie en este país, 
pueda volver a cometer los errores, las insanias y los 
desbordes que culminaron en aquella noche trágica del 
27 de junio de 1973, 


Pero hoy mi partido, el Partido Colorado, me ha en- 
comendado la tarea de formular ante la Asamblea Ge- 
neral y el pueblo del país, algunas reflexiones sobre es- 
tos hechos ocurridos exactamente doce años atrás, en un 
27 de junio cronológicamente como éste, pero tan sustan- 
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cialmente distinto en su contenido y significado. Tal vez 
esta decisión de mi partido al confiarme esta tarea haya 
estado fundada en la circunstancia de que por un azar 
del destino me correspondió a mí el penoso honor de 
presidir la última sesión que realizó el Senado de la Re- 
pública, en mi carácter de Primer Vicepresidente de ese 
Cuerpo, a escasas horas de la irrupción de las fuerzas 
militares que en la madrugada ocuparon este Palacio 
Legislativo y al son de marchas anunciaron que había 
sido suplantado el Estado de Derecho por un régimen 
de facto que simultáneamente prohibía que se le defi- 
niera como dictadura. 


No olvidaremos jamás las horas densas y cargadas 
de tinieblas que debidos entonces vivir, la certeza de la 
proximidad del derrumbe, la incertidumbre de las horas 
que se abrían delante nuestro en una profunda interro- 
gante sin respuesta. Jamás se borrará de nuestro recuer- 
do la imagen de un Senado a punto de ser atropellado 
y disuelto por la fuerza, con los rostros de sus integran- 
tes crispados de tensión y con la decisión expresada por 
todos quienes allí estuvimos, de mantener los principios 
constitucionales, luchar por ellos y algún día —¡qué lejos 
y difícil de medir era esa fecha! — lograr devolverle a 
la República el goce de las libertades a punto de ser per- 
didas en aquel instante. 


Pero también —debemos decirlo a fuer de honestos 
y sinceros— ¡cuántos errores cometimos todos! ¡Cómo no 
advertimos que nuestros Partidos Políticos estaban vivien- 
do horas de confusión! ¡Cómo no nos dábamos cuenta 
que la intolerancia, de cualquier signo que ella sea, sólo 
engendra más intolerancia y ésta a su vez, mayores en- 
frentamientos en Jos que las pasiones desplazan al ra- 
ciocinio y el diálogo franco y fecundo cede su lugar a 
la fuerza, a la violencia y a las armas! ¡Cómo se nos 
estaba yendo de las manos un país que había sido cons- 
truido por nuestros padres y abuelos para afianzar la vi- 
da en paz en una sociedad justa! Y, ¡de qué manera se 
escurría entre nuestras manos, como el agua, para per- 
derse, la paz y la comprensión que habían sido las notas 
más salientes y distintivas de nuestro país en una Amé- 
rica flagelada por la miseria, el atraso, la incultura y 
el dolor! 


¡Cómo no advertían —cuánta ceguera puede produ- 
cir la ambición— quienes dieron el paso adelante en aque- 
lla madrugada funesta de junio de 1973, que iniciaban 
un camino cuyo único final era el precipicio, una senda 
sin destino alguno, como lo ha demostrado una y cien 
veces la historia en todas las épocas y en todos los 
pueblos! 


Y cuánto debimos luchar todos los uruguayos; cuán- 
to sufrimiento quedó a lo largo de un duro camino; cuán- 
tas injusticias, persecuciones; qué precio tan caro hubo 
que pagar para poder ir reconstruyendo, ladrillo por la- 
drillo, el sentimiento de una unidad nacional superior, 
fundamentada en la conciencia de los valores esenciales 
que forman la estructura de una nación civilizada. ¡Cuán- 
tos muertos en esa lucha! ¡Cuántas heridas! En esta 
casa, en este mismo lugar en el que hoy nos hallamos, 
resonó la torrentosa voz metálica de uno de Jos más bri- 
llantes oradores de la historia parlamentaria nacional, 
habló Zelmar Michelini, y estuvo Héctor Gutiérrez Ruiz, 
girones de nuestra propia carne perdidos para siempre 
como mártires de la brutalidad y la locura. Cuántos do- 
lores y penas debimos soportar; cuántas humillaciones que 
no mellaron la dignidad de los uruguayos, porque su dig- 
nidad era, justamente, la que desafiaba las arbitravieda- 
des y provocaciones. Cuánto hubimos de sufrir todos, pa- 
ra ir creando nuevamente la conciencia nacional dirigida 
a consolidar la convicción de que sólo en libertad —y 
únicamente en ella— es posible asegurar la paz social 
dentro de un marco indispensable de justicia, y que el 
orden fundado en la fuerza sólo es una lápida que pre- 
tende ponerse encima de un pueblo para aparentar un 
asentimierto que no existe, 


Hoy recordamos el 27 de junio de 1973 con un Par- 
lamento libre. Se han ido, expulsados por la voluntad 
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popular, quienes mancillaron sus escaños en actos de so- 
metimiento y servilidad. Hoy están aquí, nuevamente, de 
la mano del pueblo, quienes legítimamente lo represen- 
tan, difiriendo, discutiendo, en el disenso fecundo de la 
libertad, pero simuitáneamente, con un sentido colectivo 
de concertación para la reconstrucción que honra a nues- 
tro pueblo y nos enorgullece, como simbolo de madurez 


cívica, ante los ojos de otros pueblos. 


Tuvimos diferencias entre nosotros, entre los partidos, 
más de una vez durante estos años, acerca de la estrategia 
a seguir para recuperar la libertad. Aun en la negación 
de nuestros derechos, nuestros partidos seguían debatien- 
do —en la clandestinidad de sus dirigentes y en la pri- 
vación de sus libertades, en las proscripciones que sufri- 
mos— en torno a los caminos para devolverle a] país la 
democracia que le había sido arrebatada. Esa fue, in” 
cluso, la democracia en lucha por ella misma. Con esas 
diferencias y esos disensos tácticos ——pero con encuentros 
también, y muy fundamentales en los valores a defen- 
der— pudimos abrir y remover los pesados portones de 
la dictadura y franquear el paso al pueblo hacia su pro- 
pia libertad. Y, por fortuna, más allá del juicio que en 
el orden político puedan tener una u otra corriente par- 
tidaria, en verdad pudimos hacerlo sin agregar una mayor 
cuota de dolor, pudimos alcanzarlo sin sangre y sin he- 
ridas insanables. Y hoy, a doce años de aquella fecha 
infausta, estamos otra vez los representantes del pueblo 
hablando por él desde estas bancas; la Justicia ha reco- 
brado su plena independencia; la República cuenta en 
el Poder Ejecutivo con un Presidente que nació de su 
propia voluntad; las libertades han renacido; la prensa 
es enteramente libre; los derechos individuales se en- 
cuentran garantizados y el país realiza un esfuerzo co- 
lectivo para restañar todas las heridas, recomponer su so- 
ciedad, mejorar su salud, elevar el salario y las condi. 
ciones de vida de la población y, en paz, actualizar su 
enseñanza para hacer frente a un nuevo siglo ya cerca- 
no que plantea, en el estallido de una formidable revo- 
lución tecnológica, un desafío para el que aun dentro de 
nuestra pequeñez, debemos prepararnos y, sobre todo, ca- 
pacitar a las nuevas generaciones que deberán vívir en un 
mundo que diferirá sustancialmente del que nosotros he. 
mos habitado. 


Es con ese sentido que he aceptado el honor que mi 
Partido me ha confiado para representarlo en la tarde 
de hoy ante la Asamblea General. No para evocar con 
melancolías de revancha y menos aún con odios en el 
alma aquel 27 de junio, ni para permanecer esclerosados 
en un recuerdo que a todos los uruguayos nos es tan pro- 
fundamente ingrato. : 


Lo evocamos para olvidarlo; lo recordamos para que 
nunca más suceda; lo rememoramos para borrarlo de nues- 
tra memoria; lo hacemos para sepultar para siempre aque- 
llos días de intransigencias y brutales desencuentros, ce- 
rrar las heridas y mirar hacia el porvenir; para no incu- 
rrir en el error de crear vallas de silencio sino para ha- 
blar, para entendernos, para superar nuestras diferencias 
en paz, con tolerancia, comprensión y valoración de lo 
que ello significa y que tal vez sólo pueda cuantificarse 
cuando alguna vez se ha perdido. 


Hablamos hoy del 27 de junio de 1973 como de una 
terrible coyuntura que debemos borrar de nuestra me. 
moria. Para ello y con ese sentido hemos recuperado nues- 
tra convivencia democrática que jamás deberemos poner 
en riesgo en adelante. 


Ese es el contenido de esta fecha y tal es el motivo 
de su evocación. Este es el compromiso de conciencia a 
asumir por todos los uruguayos que, en la madurez res- 
ponsable de los Partidos de todos los sectores sociales, 
de todas las ideas, de todos los credos, haga posible for: 
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mar, como queremos hacerlo, un Uruguay para todos, ba- (Es la hora 17 y 48 minutos) 
sado en la majestad intangible de la ley. 
Muchas gracias. SS Dr. ENRIQUE TARIGO 
g Presidente 


Prolongado lauso 
( ARO ApIaUo?) . Dn. Mario Farachio 
Dr. Héctor S. Clavijo 


5) SE LEVANTA LA SESION Secretarios 
SEÑOR PRESIDENTE. — Agotada la lista de orado- Si Sra. Alba E, Rubio 1 
res, se levanta la sesión. Enc. del Cuerpo de Taquígrafos del Senado 
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